
LA UNIDAD ES NECESARIA PARA 
TRAER AL PERDIDO A JESUS

(Marcos 2:1-12) v. 5
INTRODUCCIÓN: La evangelización en algunos 
casos requiere de más de una persona para ser 

efectiva. Esto es lo que llamamos la cooperación en 
la salvación. En el pasaje que usaremos para 

nuestro mensaje de hoy tenemos un vivo ejemplo de 
esto. Fue necesaria la participación de cuatro 

hombres para traer a un paralítico delante del Señor 
con el propósito de ser sanado.



Comenzaremos diciendo que este paralítico es una 
representación del hombre sin Cristo. De aquel 

que yace postrado sin poder valerse por si mismo, 
pero sobre todo sumergido en una condición de 

vergüenza, temor y profunda tristeza. Por supuesto 
que hablamos del hombre sin Dios. Y por cuanto 
está en semejante estado es necesario traerlo a 

Cristo, el único que puede levantarlo de semejante 
condición. Marcos describe esta escena de una 

manera muy viva, abundando en detalles sobre los 
demás evangelios.



Algunos autores creen que la casa donde se dio este 
milagro fue la de Pedro. Pero como quiera que haya sido 

en ese lugar se dio un extraordinario milagro donde se 
puso en evidencia que Jesucristo era Dios al mostrar que 

podía perdonar pecados y sanar al paralítico. Sin 
embargo el crédito de esta historia se lo llevan los cuatro 

hombres quienes superando todos los obstáculos, 
lograron poner al paralítico en presencia del Sanador. En 

efecto, esta fue su meta. La actuación de fe de estos 
hombres nos dan las pautas para ayudar en la salvación 

del perdido. 

Nos muestran el valor del trabajo en equipo. El valor 
de la unidad en un solo objetivo, inspirándonos a 

hacer lo mismo. Veamos, 



pues, cómo poner la fe en acción para llevar a los 
hombres a Cristo. Consideremos el recorrido que hay 

que hacer para traer al “paralítico” a los pies del 
Salvador. Cómo transitar ese camino hasta llegar allí.



II. PARA QUE EL PARALÍTICO SEA 
TRAÍDO A CRISTO SE REQUIERE LA 
SUPERACIÓN DE LOS OBSTÁCULOS

III. PARA QUE EL PARALÍTICO SEA 
TRAÍDO A CRISTO SE REQUIERE DEL 

PODER DE LA PERSISTENCIA



IV. TRAER EL PARALÍTICO A CRISTO 
CONDUCE FINALMENTE AL GOZO 

DEL TRABAJO HECHO
CONCLUSIÓN: “Entonces él se levantó en seguida, y 
tomando su lecho, salió delante de todos, de manera 

que todos se asombraron, y glorificaron a Dios, 
diciendo: Nunca hemos visto tal cosa” v. 12. Esta es la 

meta final de la evangelización: que los hombres 
glorifiquen a Dios por la obra hecha en el “paralítico”. 
Este es el gozo final del que evangeliza. La actuación 
de estos hombres nos muestra cómo debiera darse la 

tarea en la 


